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			In memoriam del papa Francisco

			que convocó al Jubileo de la Esperanza.
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			y mi Conferencia Monástica.
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			que escucharon, leyeron y sugirieron correcciones.

			A los que esperan en silencio la Salvación de Dios
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			A los que viajan de la agonía del deseo

			a la resurrección de la esperanza.

			A los que transforman los signos de los tiempos

			en signos de esperanza.
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			INTRODUCCIÓN

			La presente publicación incluye cuatro trabajos reunidos por una temática en común: la esperanza, propia de este año jubilar 2025 que nos regala la Iglesia, en un contexto socio-cultural signado por la desesperanza y la desestabilización.

			Los tres primeros capítulos, que constituyen su cuerpo y responden a la pregunta que da título al libro ¿Eres tú la esperanza?, se fundamentan en las tres figuras femeninas: criada, soldado y princesa, que San Bernardo de Claraval utiliza respectivamente en las Parábolas I, II, y V para exponer a las jóvenes generaciones que ingresaban al monasterio su experiencia y reflexión sobre esta realidad esencialmente asociada a la vida cristiana y monástica, no sólo por su carácter escatológico (peregrinatio-Reino-Cielo), sino también por su vivencia cotidiana (stabilitas-comunidad-tierra).

			La vida monástica cristiana es stabilitas en la peregrinatio y al mismo tiempo peregrinatio en la stabilitas. Los monjes somos peregrinos de la esperanza y en la esperanza, sobre esto trata el cuarto trabajo que se encuentra en el apéndice II.

			Los monjes somos por vocación guardianes y centinelas de la esperanza en el mundo y la Iglesia como lo han señalado recientemente el fraile dominico Adrien Candiard al escribir:

			“En la confusión general, todo parece perdido. Este (la caída del Imperio Romano) era un tiempo, con toda seguridad, para releer el libro de Jeremías. Es sin duda lo que hicieron las primeras comunidades monásticas de Occidente que -en la desbandada de una civilización brillante, entre una violencia generalizada y una rápida desaparición del Estado y de su rica cultura- se esforzaron para salvar lo que debía ser salvado. Apartándose del mundo para trabajar en su salvación, no hicieron de sus monasterios pequeñas comunidades replegadas sobre ellas mismas, y menos aún ocupadas en lamentar el presente o celebrar el pasado. Lo que celebran los monjes, sosteniendo durante varios siglos la cultura de Occidente, es la eternidad, la salvación que Dios no deja de ofrecer, es su misericordia, su fidelidad, su presencia en un mundo en plena desintegración, como ayer en las grandes horas del Imperio cristiano. Ellos no buscan luchar contra el mundo que les rodea, sino hacer vivir en él la presencia de Dios, proponerle incansablemente esa salvación que tanto necesita. No buscan, en medio de los escombros, construir nuevos fortines ni islotes de Imperio; lo que construyen, en ese campo de ruinas, es un templo, templos, una infinidad de templos, santuarios inconquistables e indestructibles, porque no contienen otra cosa que la Palabra de Dios. Estos monjes guardianes de la esperanza del mundo, sin duda, se repetirían unos a otros la pregunta inquietante que se hacía al profeta Isaías: ‘Centinela, ¿todavía es de noche? ¿Cuánto falta para que amanezca?’. Conscientes de ser centinelas, podían mirar la noche sin miedo, porque tenían en el fondo de ellos mismos bastante luz como para no dudar de la existencia del mañana. Sin saberlo, a menudo, nuestro mundo nos plantea la misma pregunta. ‘Centinela, ¿qué es de la noche?’. Nos interroga sobre nuestra esperanza, y busca en nosotros discursos lenitivos, teorías tranquilizantes que indiquen que todo irá mejor mañana; el mundo espera de nosotros que vivamos en la esperanza, es decir, que vivamos para la eternidad, que vivamos para lo que cuenta verdaderamente y no pasará jamás”1.

			Y el abad Primado de nuestra Confederación Jeremías Schröder, OSB, en sus Reflexiones: “Puertas Abiertas”, del 22 de enero de 2025, después de recordar el vínculo de nuestra vocación y la esperanza expresado al cantar “Suscipe me, Domine, secundum eloquium tuum, et vivam, et non confundas me ab expectatione mea” en el rito de la profesión, agrega:

			“Hace poco me acordé de que la esperanza no es una gracia ni un don, sino una virtud. Hoy en día no hablamos mucho de virtudes y quizá tengamos que volver a hablar de ellas con más fuerza. En cualquier caso, las virtudes, más que ser un simple don de lo alto, son el resultado de una práctica constante. Algo que hay que entrenar y trabajar, o, en otras palabras, parte de nuestra práctica ascética. Me parece un tema de actualidad. De vez en cuando oigo a monjes y a otras personas decir que se desaniman cuando oyen a líderes y cohermanos hablar con cierta ligereza de que serán los últimos de su comunidad o de que alguien tendrá que apagar la luz cuando todos se hayan ido. ‘¿Quién va a seguir aquí dentro de 20 años?’. Bueno, nadie si estas voces ganan la partida, eso está claro. No creo que debamos mentirnos a nosotros mismos sobre las perspectivas de algunas de nuestras comunidades. Pero hay una diferencia entre el realismo sobrio –que es una manera de ejercitar la humildad sincera– y el discurso frívolo y cínico que desmoraliza y mina la fuerza, la energía y la buena voluntad de los hermanos. Tal vez haya una manera de implementar el Año Santo: fomentando y alimentando la esperanza, no como un optimismo ciego, sino como una manera de mantener abiertas las puertas a la acción de Dios en nuestras vidas y en nuestras comunidades”2.

			El santo doctor cisterciense a través de bellas imágenes entrelazadas en una narración mantiene las puertas abiertas a la acción de Dios para vivir en la esperanza, fomenta y alimenta el aprendizaje de la esperanza de su comunidad, mostrando gradualmente quién es la esperanza, porque hay muchas situaciones en las que no es fácil reconocerla o parece estar ausente, cuál es su auténtica misión y su función respecto del hombre en aspectos muy concretos y determinados de la existencia: la lucha espiritual, la conversión, la crisis, la oración, la ira, la relación con los miedos y deseos teniendo en cuenta la mentira que los enferma, el arduo gobierno del apetito concupiscible y su relación con el libre albedrío, cuantos son sus enemigos y su interacción orgánica con las otras virtudes teologales y morales, los dones del Espíritu Santo y las observancias monásticas. Y al hacerlo, al mismo tiempo, va revelando la identidad del mismo hombre: hijo príncipe, ciudadano del reino e importante ciudad, con la que el lector se va identificando si se deja acompañar dócilmente por las Parábolas en una lectio cordis.

			Al lector más acostumbrado a manuales o tratados, le llamará la atención la falta de definiciones con precisiones conceptuales y distinciones de órdenes. Y al que está habituado a libros de autoayuda le parecerá una lectura muy densa y cargada de contenido. ¿Eres tú la esperanza? enseña quien es la esperanza para nosotros de una forma original, descriptiva y sapiencial.

			Para poder apreciar mejor la actualidad de esta sabiduría monástica, comentamos brevemente las fuentes poniéndolas en diálogo con textos del magisterio reciente (Benedicto XVI y Francisco), de especialistas contemporáneos a nosotros de diversas disciplinas y procedencias intelectuales (psicólogos, pedagogos, filósofos, poetas y teólogos). Ciertamente las fuentes citadas por su riqueza requerirían un estudio analítico más detallado y un aparato crítico acorde a las mismas, pero este no ha sido nuestro interés, y no pretendemos grandezas que superen nuestra capacidad.

			Los capítulos han sido elaborados de forma independiente, en tiempos y ocasiones distintas, por eso el lector se encontrará con algunas repeticiones de textos e ideas, que ayudarán a la profundización de la temática propuesta.

			Hemos mantenido el estilo y las particularidades de cada trabajo. El primero se redactó, en la Cuaresma, sobre la misión de la Esperanza en la lucha espiritual, para ser trabajado como documento base en el Balance del Equipo de Redacción de la Revista Ob Audire del Movimiento Puente. El segundo, durante el tiempo del Adviento, sobre la relación de la Esperanza con los miedos y los deseos, para la primera conferencia conjunta de los monjes y oblatos de nuestra Abadía Cristo Rey. Y el tercero, en el tiempo pascual, sobre la relación de la Esperanza con el apetito concupiscible y el libre albedrío, primero en una versión abreviada para las XXª Jornadas de Filosofía Medieval, Legados del pensamiento medieval, organizadas la Academia de Ciencias de Buenos Aires, y luego en otra más desarrollada para el XXVII Seminario sobre unidad de la experiencia filosófica de la Asociación Civil de Investigaciones Filosóficas de Córdoba.

			El primer apéndice contiene el texto completo de las tres parábolas en la traducción realizada por el R. P. Pablo Saenz, OSB, agradecemos a la Dirección de Cuadernos Monásticos el permiso para publicar parcialmente la traducción de la sección Fuentes del número 94 del año 19903. El segundo, sencillamente propone una selección y organización de textos, que se hacen eco entre sí, de San Bernardo y del papa Francisco en torno a diez consideraciones para ser Peregrinos de Esperanza fue compuesto para animar la peregrinación de algunos grupos a nuestra Iglesia Abacial que es uno de los templos jubilares arquidiocesanos.

			Los cuatro artículos han servido también como base de las meditaciones para los retiros anuales de los seminaristas mayores de nuestra Región NOA (Tucumán, Salta y Jujuy) y de la Abadía Niño Dios, en Entre Ríos, cursos y varias conferencias. En todas estas ocasiones es sorprendente la buena recepción por parte de laicos, clérigos y monjes, de diversas edades, de los textos de Bernardo, la constatación de la actualidad de su sabiduría monástica para acompañar nuestro peregrinaje en la esperanza.

			

			
				
						1.  Adrien Candiard, Esperanza para náufragos, Manual de usuarios para el siglo XXI, Rialp, Madrid, 2024, p. 38.


						2.  Jeremías Schröder, “Reflexiones del Abad: Puertas Abiertas”, en Nexus (https://osb.org/es/tag/nexus-from-the-abbot-primate/)


						3. En el cuerpo del trabajo los textos se citan siguiendo la edición de las Obras completas publicadas por la BAC, indicando el tomo y la página.


				

			
		


		
			I 

CRIADA ENVIADA POR EL REY PADRE 
PARA LIBERAR AL JOVEN PRINCIPE ESCLAVIZADO

			(La misión de la Esperanza 
en la lucha espiritual según la Parábola I)

			En el contexto de convocación del jubileo ordinario del año 2025 bajo el lema “la Esperanza que no defrauda” el Santo Padre nos anima a “Mirar el futuro con Esperanza”, lo que “también equivale a tener una visión de la vida llena de entusiasmo para compartir con los demás. Sin embargo, debemos constatar con tristeza que en muchas situaciones falta esta perspectiva”. (Francisco, Spes non confundit 9). En este sentido el Papa expresa:

			“También necesitan signos de esperanza aquellos que en sí mismos la representan: los jóvenes. Ellos, lamentablemente, con frecuencia ven que sus sueños se derrumban. No podemos decepcionarlos; en su entusiasmo se fundamenta el porvenir. Es hermoso verlos liberar energías, por ejemplo, cuando se entregan con tesón y se comprometen voluntariamente en las situaciones de catástrofe o de inestabilidad social. Sin embargo, resulta triste ver jóvenes sin esperanza. Por otra parte, cuando el futuro se vuelve incierto e impermeable a los sueños; cuando los estudios no ofrecen oportunidades y la falta de trabajo o de una ocupación suficientemente estable amenazan con destruir los deseos, entonces es inevitable que el presente se viva en la melancolía y el aburrimiento. La ilusión de las drogas, el riesgo de caer en la delincuencia y la búsqueda de lo efímero crean en ellos, más que en otros, confusión y oscurecen la belleza y el sentido de la vida, abatiéndolos en abismos oscuros e induciéndolos a cometer gestos autodestructivos. Por eso, que el Jubileo sea en la Iglesia una ocasión para estimularlos. Ocupémonos con ardor renovado de los jóvenes, los estudiantes, los novios, las nuevas generaciones. ¡Que haya cercanía a los jóvenes, que son la alegría y la esperanza de la Iglesia y del mundo!” (Spes non confundit 12).

			San Bernardo de Claraval respondió hace ya varios siglos a esta invitación regalándonos un signo de esperanza, dejándonos un ejemplo y una enseñanza, al escribir una serie de Parábolas, que posiblemente fueran simples recursos para instruir a los jóvenes de la clase caballeresca que ingresaban en su monasterio4. A los jóvenes les resultan más interesantes los relatos que las disertaciones abstractas, pero como un sabio maestro, nos recuerda Michael Casey, OCSO, “cargó sus narraciones con una gran cantidad de contenido serio, introduciendo a los recién llegados en los elementos de la espiritualidad monástica y dándoles un esquema básico de la posible evolución de su vida en el monasterio. Se supone que leamos la parábola como un cuento, dejando que enganche nuestras emociones y que nos lleve con su ímpetu”5.

			Aunque sea un spoiler, la clave para comprender la Parábola I: De filio regis, es el último párrafo:

			“Recuerda ahora las cuatro fases de la liberación de nuestro príncipe. Primero, aquella penitencia necia; después, aquella fuga temeraria e irracional; luego, la lucha apresurada y medrosa; y por fin, la victoria sonada e inteligente. Todo esto lo hallarás en cualquiera que huye del mundo. Primero se muestra cauto y necio; después precipitado y temerario en la prosperidad; luego agitado y pusilánime en la adversidad, finalmente, cauto, formado y perfecto en el reino de la caridad”6.

			Bernardo describe la meta del camino como “libertad”, una vida plena y feliz de acuerdo a la propia identidad. Es un movimiento que va desde la servidumbre, la esclavitud, ante fuerzas sub-personales, falsos deseos, miedos, “demonios”, hacia la plena libertad de los hijos de Dios. El camino, el éxodo, el retorno a casa, tiene cuatro etapas.

			En esta comunicación intentaremos considerar la misión de la Esperanza en la lucha espiritual a partir de la Parábola I, porque “si nos permitimos ser hechizados por esta narración probablemente aprenderemos algo útil para nuestra propia vida monástica, sea cual sea la etapa en la que nos hallemos”7, encontrando signos de esperanza para nosotros y para los demás, sean jóvenes o no.

			I.

			La vida cristiana, la vida monástica, es un movimiento, una peregrinación en la esperanza, es un proceso de esperanza, porque como dice Bernardo en De Consideratione: “Nosotros recibimos en los monasterios a todos con la esperanza de que sean mejores más tarde”8.

			El relato comienza con el hijo del rey, que como Adán en Edén libremente rechaza la guía que se le ofrece para llegar a la madurez y sucumbe al tedio, hastió del bien, y al deseo de algo nuevo, sale del paraíso de la buena conciencia, escapa como el hijo pródigo del rostro de su padre, se pierde errante y vagabundo, extraviado en los vanos intentos de una satisfacción total de sus deseos, donde es engañado por el antiguo ladrón con la manzana de la desobediencia. En el Sermón 12 sobre el salmo 90 lo representa de la siguiente manera:

			“Voy a referirme solamente a lo que pienso que sucede con más frecuencia, y que pocos de vosotros desconoceréis por no haberlo experimentado. ¿Siente alguno una turbación, o cualquier achaque corporal o alguna contrariedad mundana, o acedia espiritual, o desaliento por falta de valor? Ya empieza a ser tentado por encima de sus fuerzas, y se siente empujado a tropezar en la piedra, sino tiene quién lo ayude”9.

			Así, solo y aislado, está expuesto a las tentaciones que, como joven muy inexperto y carente de auto-conocimiento, no sabe sortear, por eso en el Sermón 3 sobre el mismo salmo advierte: “Por eso os recomiendo a vosotros (…) que aún carecéis de una fina sensibilidad para discernir el bien del mal: no procedáis según vuestro propio sentir, no os dejéis llevar de vuestro juicio propio, no sea que ese cazador astuto os engañe como a incautos e ignorantes”10.

			Entonces en el relato de la parábola, el príncipe cae y es tomado cautivo y esclavizado por el mal hábito, privado de libertad y alienado de sí mismo. En el Sermón 63 sobre el Cantar realiza la descripción del proceso:

			“Una vez que este frío se apodera del alma, por incuria casi siempre de ella misma y por tener el espíritu adormecido, y llega a su intimidad sin que nadie se lo impida -Dios no lo quiera- penetrará las entrañas del corazón y descenderá a los senos del espíritu; turbará las afecciones, invadirá las semillas de los consejos, nublará la luz del juicio, enajenará la libertad del espíritu; y al punto, como suele suceder en los delirios de la fiebre, sobreviene el endurecimiento del alma. Se debilitan las fuerzas, se figura que languidecen las facultades, se provoca el horror a la austeridad, le inquieta el temor a la pobreza, se encoge el ánimo, se retira la gracia, se exagera la duración de la vida, se adormece la razón, se apaga el espíritu, se entibia el fervor novicio, se hace más pesado el aburrimiento del tedio, se enfría la caridad fraterna, se estimula la voluptuosidad, se engaña la seguridad, se rehace el hábito consuetudinario. ¿Algo más? Se encubre la ley, se priva del derecho, se proscribe lo lícito, se abandona el temor de Dios. Y finalmente se alarga la mano a la deshonestidad, se lanza a ese salto temerario, vergonzoso, deshonesto, desbordante de ignominia y confusión, el salto desde lo sublime al abismo, desde el firmamento al muladar, desde el trono a la cloaca, desde el cielo al cieno, desde el claustro al mundo, desde el paraíso al infierno”11.

			Muy similar a lo que se planteaba en la Bula al inicio:

			“cuando el futuro se vuelve incierto e impermeable a los sueños; cuando los estudios no ofrecen oportunidades y la falta de trabajo o de una ocupación suficientemente estable amenazan con destruir los deseos, entonces es inevitable que el presente se viva en la melancolía y el aburrimiento. La ilusión de las drogas, el riesgo de caer en la delincuencia y la búsqueda de lo efímero crean en ellos, más que en otros, confusión y oscurecen la belleza y el sentido de la vida, abatiéndolos en abismos oscuros e induciéndolos a cometer gestos autodestructivos”12.

			Como en un espejo de estas afirmaciones, el hijo el rey para experimentarse autónomo y poder evadirse de la melancolía y el aburrimiento, la emoción representada por “Ennui” en la película Intensamente 2, en una palabra, del tedio, termina perdido en la región de la desemejanza, encerrado en la prisión interna de la desesperación y la desesperanza.

			El papa Francisco en su Catequesis del 27 de setiembre de 2017 habla de este enemigo de la esperanza:

			“Pensad en un joven al que no se le ha enseñado la virtud de la espera y de la paciencia, que no ha debido sudar por nada, que a los veinte años ya quemó las etapas, ‘sabe ya como va el mundo’; ha sido destinado a la peor condena: la de ya no desear nada. Es esta la peor condena. Cerrar la puerta a los deseos, a los sueños. Parece un joven y, en cambio, el otoño ya ha calado en su corazón. Son los jóvenes de otoño. Tener un alma vacía es el peor obstáculo de la esperanza. Es un riesgo del que nadie puede decirse excluido; porque ser tentados contra la esperanza puede suceder incluso cuando se recorre el camino de la vida cristiana. Los monjes de la antigüedad denunciaron uno de los peores enemigos del fervor. Decían así: ese ‘demonio del mediodía’, que va a romper una vida de empeño, precisamente cuando arde en lo alto el sol. Esta tentación nos sorprende cuando menos lo esperamos: los días se vuelven monótonos y aburridos, ya ningún valor parece merecer la fatiga. Esta actitud se llama la pereza, que erosiona la vida desde el interior hasta dejarla como un envoltorio vacío”13.

			En el Sermón 42 de los Sermones Varios del abad encontramos la presentación dramática de la situación:

			“Esta noble criatura, creada en el país de la semejanza y a imagen de Dios, no comprendió su dignidad, y de la semejanza se hundió en la desemejanza. ¡Qué desigualdad tan abismal entre el infierno y el paraíso, entre un ángel y una bestia, entre Dios y el diablo! ¡Qué conversión tan horrorosa trocar la gloria en miseria, la vida en muerte y la paz en guerra, y esto para una cautividad interminable! ¡Qué descenso tan maldito bajar de las riquezas a la miseria, de la libertad a la esclavitud y del descanso al trabajo!”14.

			El proceso espiritual ha sido descripto por Fabio Rosini en El arte del buen combate: La libertad interior y los ocho pensamientos malignos:

			“Aquel hijo vivía sin una solución, sin una salvación, sin una esperanza. Es el típico loghismós, un pensamiento circular sin salida, que no cree que haya salvación, vuelve sobre sí mismo y no tiene una dirección, es un callejón sin salida. El mal es un pensamiento desesperado, sin aperturas, solitario, gira siempre sobre el mismo tema, es circular y repetitivo, no creativo sino obsesivo”15.

			Ya sabemos cómo comienza:

			“Porque el momento más importante del estudio, del trabajo, de las relaciones, y, sobre todo, del amor al prójimo es el del tedio. Es el instante en que uno dejaría todo, en que mandaría todo a paseo, es el momento en que la tasa sobre la inmadurez viene a imponer su arancel, cuando pensamos que tenemos derecho a darnos una compensación (…), justamente ese es el momento del demonio de la gula, en todas sus formas. Pero es e1 momento en que, si desobedecemos al demonio y nos fiamos de Dios -que nos ha dado lo que tenemos que estudiar, ese trabajo que tenemos que hacer, esa persona que tenemos que acoger- se da el salto de calidad”16.

			Este proceso espiritual de caída, esclavitud y desesperación, se sostiene y tiene sus efectos también en el orden psicológico, como observa acertadamente el jesuita Giovanni Cucci: “La depresión presenta también elementos cognitivos: valoración negativa de uno mismo y del mundo, falta de esperanza, escasa confianza en una posible mejora, incapacidad de emprender proyectos, etcétera”17, por lo que resultaba sorprendente que hasta no hace mucho, “el tema de la esperanza no es muy tenido en cuenta; más aún, puede ser considerado como el gran ausente de las investigaciones de quienes trabajan en el campo de la salud mental”18, “lo cual llevaría a preguntarse si el mensaje de fondo transmitido al paciente en la terapia, lejos de infundirle serenidad y gusto por la vida, al final no conducirá, más bien, a incrementar las depresiones, en lugar de curarlas”19. Si no hay luz ni vía de salida a la búsqueda de sentido, lo único que puede hacerse es tratar de vivir al día, haciendo propio el lema bíblico de quien carece de esperanza: “Comamos y bebamos, que
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